NUESTRA VISIÓN DE UN GRADUADO DE LA ACADEMIA CATÓLICA TODOS LOS SANTOS


A la luz de la misión de la educación católica, hemos desarrollado en colaboración esta visión de un graduado de la Academia Católica Todos los Santos
Un graduado de la Academia Católica Todos los Santos:

· Debe ser una persona centrada en la fe que:
· Desarrolla una relación con Dios a través de la fidelidad en la vida diaria, la conversación con Dios a través de la oración y el conocimiento de la Escritura.

· Entiende los asuntos éticos y morales que surgen por los nuevos avances la ciencia, la tecnología, y otras disciplinas y los reconcilia con el Evangelio.
· Demuestra que no todo lo que está disponible es aceptable o apropiado.

· Posee un sentido de responsabilidad para sí mismo, la comunidad, y el mundo, mientras hace elecciones espirituales saludables.

· Conoce los ministerios disponibles para servir en la Iglesia y a los demás.
· Vive los temas de la doctrina social católica, las obras de misericordia materiales y los mandamientos del amor de Dios.


· Es un aprendiz creativo y reflexivo que:

· Posee habilidades de comunicación efectivas, tanto escritas como habladas.

· Conoce, entiende y acepta otras culturas.

· Lee por placer e identifica varios géneros de la literatura.

· Puede hacer una investigación efectiva utilizando múltiples medios de fuente.
· Aplica el conocimiento y piensa analítica y críticamente para resolver problemas complejos.
·  Adquiere y aplica habilidades de ciencia y tecnología. 
· Posee una perspectiva histórica y un conocimiento de la historia nacional y mundial al tiempo que es consciente del impacto de los problemas económicos, políticos y ecológicos globales.
· Se da cuenta de su propio potencial académico mientras aspira a convertirse en un aprendiz de por vida.
·  Gestiona eficazmente su tiempo y compromisos.
· Aprecia las bellas artes.

· Es una persona saludable que:

· Tiene conocimiento acerca de la salud de la mente y el cuerpo, y sobre la buena nutrición, el ejercicio y el cuidado personal.
· Aprecia sus propias fortalezas y debilidades y acepta las de los demás.
· Respeta su propio cuerpo y el de los demás a la luz de los valores del Evangelio.
· Entiende el efecto de las malas decisiones sobre la salud y el bienestar y evita el abuso de sustancias.

· Es una persona responsable desde el punto de vista emocional, social y personal que:

· Coopera y colabora con otros con respeto para resolver problemas y conflictos.   
· Se adapta a las condiciones y experiencias cambiantes mientras mantiene los valores del Evangelio.
· Se motiva a sí mismo y se da cuenta de que la autorrealización es su propia recompensa.
· Posee una autoestima basada en el respeto propio.
· Interactúa con los demás con la misma calidez, alegría y perdón de Jesús.
· Tiene la capacidad de establecer objetivos a largo y corto plazo y se esfuerza por identificar los medios para alcanzarlos.

